
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apelación en español 

A: 

Su Excelencia Antonio Guterres, Secretario General de las Naciones Unidas;  

Sr. Tedros Adhanom, Director General de la Organización Mundial de la Salud.  

Sra. Joyce Msuya, Directora Ejecutiva del Programa de las Naciones Unidas Ambiente y Asistente del 

Secretario General de las Naciones Unidas; 

Naciones miembros de la ONU 

 

Apelación Internacional para la inclusión del Derecho al Agua y al Aire en la Declaración Universal de 

los Derechos Humanos de las Naciones Unidas 

Es un hecho que el agua y el aire son indispensables para la supervivencia de la humanidad y de cada 

persona, de la vida en el planeta Tierra. En pleno apoyo de la observación general Nº 15, adoptada en 

2002 por el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas, en 2010 la 



Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos (ACNUDH) de las 

Naciones Unidas reconoció que “El agua es la esencia de la vida. El agua potable y el saneamiento son 

indispensables para la vida y la salud, y fundamentales para la dignidad de toda persona.” (ACNUDH, 

Hoja informativa No.35, El derecho al agua, agosto de 2010, https://www.refworld.org/docid 

/4ca45fed2.html [consultado el 13 de febrero de 2019]). En 2008, el Consejo de Derechos Humanos 

creó el mandato del "experto independiente sobre la cuestión de las obligaciones de derechos humanos 

relacionadas con el acceso al agua potable y el saneamiento” para esclarecer el alcance y el contenido 

de esas obligaciones”. (ACNUDH, Hoja informativa No. 35). 

Sin embargo, es un hecho que aún hoy el Derecho al Agua y, agregamos, al Aire, que también es esencial 

para la vida, se niega a la mayoría de la humanidad. Ciertas patologías en la evolución de las estructuras 

económicas y sociales, las nuevas tecnologías originalmente destinadas a mejorar la calidad de la vida, 

a menudo utilizadas únicamente con el propósito de obtener mayor beneficio económico, la falta e 

escrúpulos en el sector financiero, las guerras y la devastación de los recursos naturales, nos llevan a 

tener serias preocupaciones sobre la disponibilidad real de agua y aire, hoy y en el futuro inmediato, 

por parte de todos los seres vivos en general.   

Es un dato cierto que existe una unidad indivisible entre el sistema atmosférico y el patrimonio de agua 

dulce y marina de la Tierra; este ecosistema, la "biosfera", en su unidad indivisible incluye al hombre y 

a todos los seres vivos, la riqueza de su diversidad garantiza su supervivencia en la sucesión de las 

generaciones. Eso hace posible la producción de alimentos y de ello se beneficia la misma economía. 

"La integridad de la biosfera juega un papel fundamental en la determinación del estado del sistema 

terrestre, regulando los flujos de materiales, el balance energético,  el clima y las respuestas a los 

cambios repentinos y graduales". (WWF Living Planet Report 2018, p. 85,   

https://www.wwf.org.uk/sites/default/files/2018-10/LPR2018_Full%20Report.pdf). 

Es en base a estas premisas que solicitamos a Su Excelencia Antonio Guterres, Secretario General de 

las Naciones Unidas, a los Honorables Tedros Adhanom y Joyce Msuya , que den el consentimiento 

de las Naciones Unidas para introducir el Derecho al Agua y el Aire en la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos, ambos son básicos para la vida en todas sus formas, y por tanto bienes comunes 

de la humanidad sin los cuales ningún otro derecho podría existir de hecho. El derecho universa l al 

Agua y al Aire es una premisa necesaria y agrega concreción científica al derecho a la vida consagrado 

en el artículo 3 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos.  

Varias agencias nacionales en varios países y en la misma Unión Europea, establecen de modos 

distintos, normas destinadas a la protección del bien común constituido por Agua y Aire. Sin embargo, 

en la gran mayoría de los casos, estas agencias no logran continuar y cumplir su misión no solo debido 

a la presión ejercida sobre ellos por los grupos de interés, sino también por la falta de referencias 

indiscutibles de derecho. Recomendaciones y consejos de Comités y Consejos no son suficientes.  La 

incorporación del Derecho al Agua y al Aire  entre los derechos humanos fundamentales en la 

Declaración Universal constituiría una base legal concreta y cierta a la cual apelar.  

Entre los primeros en firmar: el Prof. Noam Chomsky, el Prof. Luc Montagnier (Premio Nobel para la 

Medicina) y muchos científicos que participan en la 13ª Conferencia sobre Física, Química y Biología del 

Agua, celebrada en Sofía, Bulgaria, del 18 al 21 de octubre de 2018. La Apelación se incluyó en las 

resoluciones finales de la IV Conferencia Internacional para el Equilibrio del Mundo, La Habana, Cuba 

28 al 31 de enero de 2019.  
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